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¿Un encuentro inesperado? 

Octubre 13, 2019 

Lucas 17:11-19  

En su camino a Jerusalén, Jesús pasó entre Samaria y Galilea. Al entrar en una aldea, le salieron 

al encuentro diez leprosos, los cuales se quedaron a cierta distancia de él, y levantando la voz le 

dijeron: “¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!” Cuando él los vio, les dijo: “Vayan y 

preséntense ante los sacerdotes.” Y sucedió que, mientras ellos iban de camino, quedaron 

limpios. Entonces uno de ellos, al ver que había sido sanado, volvió alabando a Dios a voz en 

cuello, y rostro en tierra se arrojó a los pies de Jesús y le dio las gracias. Este hombre era 

samaritano. Jesús dijo: “¿No eran diez los que fueron limpiados? ¿Dónde están los otros nueve? 

¿No hubo quien volviera y alabara a Dios sino este extranjero?” Y al samaritano le dijo: 

“Levántate y vete. Tu fe te ha salvado.” 

 
 
¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 
 

• Jesús está de camino, lo cual es muy usual en él: Jesús siempre camina con propósito. 

 

• Jesús camina esperando… o elaborando, un encuentro. Y por dondequiera que va, 

encuentra a quien ayudar. 

 

• La ley requería que los leprosos estuvieran separados del resto de la sociedad. Estaban 

medio muertos y medio vivos. Partes de sus cuerpos estaban muertas. 

 

• Jesús recibe un pedido de ayuda que, en realidad, era un pedido de compasión: 

necesitaban ser sanados de la enfermedad mortal que los aislaba y los condenaba a la 

muerte temprana y angustiosa.  
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• Jesús los ve y les dice lo que tienen que hacer: mostrarse al sacerdote para que él 

confirme que están sanados, limpios. Los leprosos tenían que ir a mostrar que estaban 

sanados… ¡cuando todavía no lo estaban! 

 

• El milagro ocurre cuando van de camino. 

 

• La reacción de uno: volvió para dar gracias a Dios. Y era un samaritano. Es que Dios no 

hace acepción de personas. 

 

• La reacción de los otros nueve: no volvieron alabando a Dios, como Jesús esperaba, 

pues todo lo que él hace es para que Dios sea alabado. 

 

• La reacción de Jesús: Envía al samaritano y, con ese gesto, lo declara limpio, oficiando 

así de sacerdote y confirmándole la salvación. 

 

 
 
PARA REFLEXIONAR 
 

• ¿Cuándo o dónde te encuentras con Jesús? 

 

• ¿Cómo son tus encuentros con él? 

 

• ¿Qué crees que significa eso de obedecer a Jesús antes de que el milagro ocurra?  
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• ¿Crees que Jesús te declara limpio, que ha perdonado tus pecados? ¿Cuenta esto como 

un milagro? 

 

• ¿Crees que Dios puede y quiere ser compasivo ante cualquier situación de dolor, 

angustia o pecado? 

 

• ¿Te sientes enviado por Jesús? Si es así, ¿a dónde? 

 

• ¿Te gusta volver a Jesús para dar gracias a Dios por su compasión? 

 

• ¿Crees que la gratitud a Dios te da la oportunidad de recibir de él las más altas 

bendiciones? 

 

 
 


